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    A Sara, por ayudarme


    desde el primer día a cumplir mi sueño


    y por sus brillantes ideas, que siempre


    me da justo cuando más las necesito


     

  


  
     


     


    Prólogo


     


     


     


    —Joder, ¿¡por qué!? —maldigo mientras intento, sin mucho éxito, taparme el cuerpo con el vestido arrugado y los zapatos, aunque estoy bastante segura de que ya me ha visto enterita. Grito, frustrada, y la única salida rápida que se me ocurre es esconderme dentro de la bañera, tras la cortina.


    En serio, ¿por qué el universo me quiere tan poco? ¿Por qué tengo tanta mala suerte? Seguro que en otra vida fui una persona muy muy mala, eso explicaría que mi vida sexual sea un completo y absoluto desastre desde que llegué a la ciudad.


    ¿Es que no hay nadie normal en Nueva York? ¿O es que yo tenía las expectativas demasiado altas?


    Meneo la cabeza. Eso no es así, rotundamente no.


    Tras un mes entero en esta ciudad, mis esperanzas eran más que comedidas cuando he llegado a esta fiesta, pero ahora mismo ya se han perdido todas por el maldito desagüe.


    Y encima, claaaro, no podía ser otra persona la que me encuentre en este baño medio desnuda, no, no. ¿Por qué iba a ayudarme un poquito nuestro amigo destino? ¡Está claro que el karma va a por mí! O, yo qué sé, debe de haber una alineación planetaria desfavorable a una chica capricornio como yo o alguna mierda de esas. Sí, soy consciente de que desvarío… ¡Pero resulta que todo es un auténtico desastre!


    El chico que ahora mismo se encuentra al otro lado de la cortina es el guapito de cara que no dejo de encontrarme por todas partes. El mismo que acaba de asistir a una estupenda panorámica de mis pezones bajo el sujetador negro semitransparente y que, con ello, ha conseguido una carga de munición extra para seguir metiéndose con mi desastrosa existencia.


    Y la verdad es que no le falta razón, obviamente, pero antes muerta que reconocerlo en voz alta.


    Eso nunca.


    Desde el día que lo conocí en la azotea de nuestro edificio he querido mantenerme alejada de él, pero ¡no hay manera! Y lo peor de todo —te lo dice alguien a quien le han fastidiado el polvo, ¡otra vez!, cuando estaba a puntito de caramelo…—: empiezo a pensar que no es tan capullo como parece.


    Ahora sí que se acerca el fin del mundo.
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    Una mujercita en la Gran Manzana


     


     


     


    Un mes antes


     


    Llevo meses fantaseando con este día y por fin estoy aquí: Manhattan, Nueva York. La ciudad más fascinante del mundo. La que nunca duerme. En la que todo puede suceder. La ciudad de Carrie Bradshaw y Gossip Girl. Con la que llevo toda la vida soñando cuando llegara el momento de independizarme de mi ruidosa y numerosa familia, y por fin lo he logrado. Empieza el que va a ser el mejor año de mi vida. Tiene que serlo, porque mis expectativas están por las nubes y no me apetece dar el gran salto para luego estrellarme a la primera de cambio.


    El instituto estuvo bastante bien, hasta que todo dio un giro de 180 grados; ahora solo quiero olvidarme de Providence y de la gente que me vio hacer el ridículo para centrarme en la fabulosa isla de Manhattan y en mis estudios en la Universidad de Nueva York.


    Pero antes de continuar, mejor que me presente: mi nombre es Jo March. Sí, lo sé, qué graciosos mis padres, ¿no? Podríamos rebautizar mi aventura como «Una mujercita en la Gran Manzana». Pero la cosa no acaba aquí, porque además tengo tres hermanas. ¿Adivináis cómo se llaman? Meg, Beth y Amy. Pues eso, vengo del hogar de las Mujercitas gracias a que mi madre era muy fan del clásico de Louisa May Alcott y dio la casualidad de que conoció a un hombre llamado William March. Y se le sumó la suerte de engendrar a cuatro hijas, eso también, claro. Yo soy la segunda, así que me tocó el nombre de «Josephine», y, mira, a pesar del cachondeo que he tenido que aguantar durante la adolescencia, me encanta el personaje. Visto de este modo, podría haber sido peor.


    He alquilado un apartamento en los alrededores del campus de Washington Square. Bueno, mis padres han puesto el dinero necesario, obviamente. Hace meses que encontré el piso. Me pareció perfecto, espacioso y funcional, ideal para mi ansiada independencia, pero cuando mi madre dijo que se salía del presupuesto, se me ocurrió que si lo compartía con alguien más podría permitírmelo; además, pensé que tampoco me vendría mal conocer a más gente antes de empezar las clases, porque quiero independencia, pero no esconderme del mundo.


    Así que ahora mismo voy a ver a mi futura compañera de piso por primera vez. Se llama Taylor, nos hemos mandado algunos e-mails durante las últimas semanas. Parece divertida, justo lo que necesito, una compinche de fiestas y desmelene.


    Me abre la puerta y subo las escaleras arrastrando la maleta. Mañana, mi hermana mayor y su marido me enviarán el resto de las cosas, pero no podía esperar más, me muero de ganas por conocer mi nuevo hogar. Llamo al timbre y espero en el rellano mientras la chica viene a abrirme. Y cuando lo hace… me quedo alucinada.


    Frente a mí no hay la persona que esperaba. Para nada.


    —Hola, ¿Jo? —pregunta sonriente.


    —Pero… ¿Tú quién eres? ¿Dónde está Taylor? No eres la chica con la que hablaba por e-mail —digo con una voz demasiado alta y una inquietud creciente en el cuerpo.


    Espero que no me hayan timado. Se oyen tantas cosas… A mi madre no le hacía gracia arreglarlo todo online, pero es habitual cuando te mudas de ciudad. ¿Fui demasiado confiada al permitir que la de la agencia le diera primero las llaves a mi futura compañera sin que yo la hubiera visto antes? Mi madre me matará.


    ¿Quién coño es este tío?


    —Bueno… —responde al tiempo que me mira de arriba abajo, y se ríe sin poder controlarse.


    No comprendo nada.


    —Creo que ha habido un malentendido. Yo soy Taylor. El chico con el que te has escrito por e-mail. ¿Tú eres Jo, la futura criminóloga? —Se parte de risa, incapaz de seguir hablando.


    Imposible.


    ¿Mi nueva compañera de piso es un tío alto, negro, con la cabeza casi rapada y el torso musculoso? Joder… Por un momento me quedo tan en shock que no me salen las palabras.


    —¿Te supone algún problema? —pregunta, limpiándose una lágrima ocasionada por el ataque de risa que le ha dado—. La verdad, yo no tengo ninguno, me parece mejor compartir casa con una chica, soléis ser mucho más ordenadas.


    Parpadeo varias veces y obligo a mi cerebro a reaccionar.


    —Menuda sorpresa, yo… estaba convencida de que serías una chica, pero queda claro que no… lo eres. —Casi me atraganto con mis palabras.


    La persona que tengo delante no es nada femenina, todo lo contrario: un tío grande y atlético. Lleva unos pantalones cortos de baloncesto y unas zapatillas Nike gigantes. El torso desnudo… me quedo mirándolo más de la cuenta porque, joder, menudo espécimen masculino. Su sonrisa ha sido enorme durante el intercambio de palabras, pero en un momento dado se apaga y vuelve a preguntarme:


    —En serio, ¿crees que puede ser un problema compartir piso con un chico? No quiero que te sientas incómoda.


    Noto en su tono de voz una preocupación genuina y, al oírla mi cuerpo se relaja. No es lo que tenía en mente, pero una vez superada la sorpresa inicial me doy cuenta de que está bien, no pasa nada.


    —No, qué va. Será interesante…


    —Sí, ¿verdad? Puede ser la hostia de bueno. Nunca he vivido con una chica, pero mientras respetemos nuestro espacio vital y haya libertad para traer acompañantes a casa cuando nos apetezca, me zambullo en este negocio de lleno.


    Me río ante su manera de expresarlo. Supongo que estamos en la misma onda.


    —No habrá problema, al menos yo no lo tengo; mi padre, en cambio, no sé si opinará lo mismo… —Sigo riéndome mientras entramos en el apartamento.


    Lo miro todo con curiosidad, a pesar de que ya vi las fotos en la web de la agencia. Es un pisito de estudiantes de ensueño. Dos habitaciones dobles, un salón comedor bastante decente, cocina abierta y un baño con un plato de ducha enorme. Por las ventanas se ve la escalera de hierro que he observado en la fachada nada más situarme frente al edificio. Es como estar metida en la serie Girls.


    —Bueno, él no está aquí, ¿no?


    —Eso es verdad, y tampoco podría hacer nada, por mucho que quisiera. Creo que voy a llamarlo ahora mismo y así me lo quito de encima. —Saco el móvil del bolso y empiezo a buscar su contacto.


    —Una chica valiente, me gusta… Aunque tenemos un problemita con las comunicaciones. Intenté llamar ayer a mi madre y no me dio señal, me parece que la cobertura es una mierda. No va bien ni el wifi.


    —¿Qué? ¿Has llamado a la casera?


    —Aún no. Estaba esperando un poco por si era algo temporal, de momento me he conectado al cable y he hablado con mi madre por Skype. Eso sí que funciona.


    —Joder, espero que no sea así siempre, ya decía mi madre que alguna pega tendría el apartamento…


    —Probablemente sea un fallo, no creo que sea permanente.


    Cojo el teléfono y marco el número de mi casa. Nada. No me da señal. Luego, el de mi padre; tampoco. Pues vaya mierda.


    —Subiré a la azotea, a ver si allí hay algo más de cobertura. Enseguida vuelvo y nos ponemos al día.


    —Suerte con tu padre —dice con una nueva sonrisa mientras se sienta despreocupado en el sofá.


    —Sí, la necesitaré.


    Salgo al rellano y me meto el móvil en el bolsillo de los shorts vaqueros. Nuestro apartamento está en el tercero, el siguiente es el ático y, luego, la azotea. Me muero por verla, siempre he sido una enamorada de los miradores y espero que tenga una buena panorámica de la ciudad. Al llegar a lo más alto, empujo la puerta con ambas manos ejerciendo bastante fuerza porque pesa mucho, y salgo al exterior dándole con el pie a algo que hay en el suelo, sin mirar siquiera qué es. Me giro siguiendo el movimiento de la puerta, que se cierra con un estruendo. Miro al suelo y me doy cuenta de que he movido el tope que la mantenía abierta. Cojo la manilla y tiro, pero no se abre. Joder, joder, joder.


    —Mierda —digo en voz alta, como si alguien pudiera oírme.


    Tiro más fuerte hacia mí en un intento de abrirla; no puede sucederme esto a los diez minutos de llegar al edificio. No queda mucho para el anochecer y mi cabeza ya hierve ante infinitas posibilidades de lo más terroríficas cuando alguien me toca el hombro izquierdo y oigo el susurro de unas palabras a mi espalda:


    —¿Qué tenemos aquí?


    Chillo y, por instinto, me giro con la rodilla por delante, derribando al tío que, al parecer, estaba conmigo en la azotea. Le he dado un buen rodillazo en la entrepierna. Primera regla de la defensa personal: no hay que dudar ni un segundo, siempre al punto débil.


    —Jodeeer.


    El tío ha caído hacia atrás y ha aterrizado en el suelo maldiciendo, con las manos en el paquete golpeado y dolorido. A pesar de ser mucho más alto que yo, lo he pillado desprevenido y se ha desplomado como un saco de patatas. Me pego a la puerta y lo miro desde arriba.


    —¿Estás loca? Qué manera de saludar a la gente… —dice medio divertido, medio alucinado.


    —¿Y tú? No puedes ir así por detrás y asustar a una chica que no te ha visto… te arriesgas a sufrir un rodillazo en las pelotas.


    —Qué agresiva —dice con una sonrisa torcida—. Me gusta.


    —¿En serio? ¿En serio te estás insinuando a la tía que acaba de derribarte? —Alucino.


    —Bueno, bueno, haya paz. Quizá deberíamos empezar de nuevo y presentarnos como es debido… Estoy seguro de que podemos caernos muy bien.


    ¿Esto está pasando de verdad? Menudo morro que le echa el guapito este. La última frase no podía haber sonado más insinuante. No tengo ni idea de quién es, pero, de primeras, su aspecto me echa atrás. Parece el típico que siempre consigue lo que quiere. Demasiado guapo para mí. Odio a los que son tan guapos, no traen nada bueno, resultan peligrosos. Te lían con su cara bonita y luego…


    Los tipos como este son justo aquellos de los que me he propuesto huir este año.


    Lo observo desde mi posición aventajada y luego me doy la vuelta para intentar salir de ahí, pero la maldita puerta no colabora ni un centímetro.


    —Nos has dejado encerrados… Mmm… Creo que deberíamos sentarnos en las tumbonas y empezar a conocernos.


    —Sigue soñando, amigo. Yo voy a avisar a alguien para que nos saquen de aquí.


    Cojo el teléfono y busco entre mis contactos el de Taylor. Lo llamo y no da señal. Joder con la puñetera cobertura. Esto nos supondrá un problema, ¡como para tener una emergencia! Qué digo, ¡si ya la tengo!


    —A ver, déjame a mí —sugiere el chico.


    Se levanta, yo me aparto de la puerta con recelo, la golpea con la mano y empieza a chillar:


    —¿Hola? ¡Socorro! ¡Estamos en la azotea!


    Luego se vuelve hacia mí y se encoge de hombros. No parece realmente afectado por la situación.


    —Mandaré un mensaje, a ver si pueden venir a buscarnos.


    —Que tengas suerte con esta cobertura de mierda.


    Enarca una ceja, pero lo ignoro y me acerco al muro del edificio. Miro hacia abajo: hay una distancia considerable, no es un rascacielos, pero no me apetece caerme de una altura de cuatro pisos. De repente se me ocurre que igual Taylor tiene las ventanas abiertas…


    —Taylooor, ¡Taylor! ¡Socooorro! ¡Estoy encerrada en la azotea! —chillo como una posesa, pero no oigo ninguna respuesta más allá del tráfico de Jones Street.


    —Será mejor que nos sentemos a esperar. Seguro que vienen a buscarnos pronto.


    Doy un respingo al oír de nuevo su voz a mis espaldas y me giro para enfrentarlo.


    —¿¡Se puede saber por qué no dejas de susurrarme desde atrás!? ¡No hay que hablar a alguien por detrás con tanto sigilo! ¿Quieres otro rodillazo?


    Levanta las manos y se aleja de mí, retrocediendo con una sonrisa.


    —Tranquila, fiera. Mi entrepierna continúa recuperándose del golpe anterior. Chica, cuánta agresividad. Soy ino­fensivo. Aquí estás segura.


    —Sí, claro. No te conozco de nada —le replico.


    Me jode su tono condescendiente.


    —Ni yo a ti, pero ¿podrías concederme el beneficio de la duda? Te recuerdo que no tengo la culpa de que estemos en esta situación. Yo estaba aquí, tan tranquilo, mirando por la barandilla los edificios de la ciudad cuando has llegado tú y nos has dejado encerrados.


    Lo que más me molesta es que lleva razón. Menuda suerte la que me acompaña nada más llegar. Puedo hacer lo que me pide, mantener con él una conversación civilizada, pero como estoy cabreada e irritada, me parece mejor contraatacar. No me gusta quedar por debajo de nadie.


    —No estoy tan segura de que no haya sido tu culpa, el tope de la puerta ya debía de estar movido cuando he llegado yo…


    —¡Ja! Así que nos gusta echar las culpas de nuestros fallitos a los demás, ¿eh? Vaya, vaya.


    —¿Qué dices? ¡Tú no me conoces!


    —No será porque no lo haya intentado desde que has entrado por la puerta. De nuevo, ¿quién es el culpable?


    Chillo para mis adentros y pongo los ojos en blanco. Es de lo más irritante.


    Me siento en una de las viejas tumbonas, que es el único mobiliario de la azotea, y miro el móvil en busca de una solución. Al final, le mando un e-mail a Taylor por si hay suerte y mira el ordenador en los próximos minutos. Pero no se envía. El correo se queda en la bandeja de salida.


    —¿Ahora vas a ignorarme? Muy madura.


    Arggg. Qué pesadilla de tío. ¿Por qué no se calla? Levanto la vista hacia él y, joder, qué guapo es. Guapo a rabiar. Guapo de los que nos vuelven locas. En serio, cuanto más lejos, mejor. Y me mira con una sonrisita, se ha dado cuenta del camino que toman mis pensamientos.


    —Estoy intentando que nos saquen de aquí —espeto.


    —Muy amable por tu parte, pero no creo que tarden mucho en venir a por nosotros.


    —¿Cómo lo sabes?


    En ese momento, la puerta se abre de golpe y aparece ante mí una chica de pelo castaño y con cara de buena persona. Tiene unos ojos grandes y azules y es bastante menuda. Me levanto y corro hacia la puerta sin perder ni un segundo más. Ella nos mira sonriente y se dirige al chico.


    —¿Qué has hecho esta vez?


    —¿Yo? —El guapito tiene la desfachatez de reírse a carcajadas y señalarme con el dedo—. Mejor pregúntaselo a ella.


    Niego con la cabeza para no seguir con esta situación. La chica me mira y yo simplemente le digo:


    —Gracias por rescatarme, se estaba volviendo insoportable.


    Dirijo una última mirada al chico, que vuelve a guiñarme un ojo, y bajo las escaleras acompañada por el sonido de mis pisadas y con su risa de fondo.
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    ¿Quieres probar algo diferente?


     


     


     


    —Quítatelo todo.


    Esa voz sexy me espolea a hacer lo que dice. Estoy en mi cuarto con Paul, un chico que he conocido en una fiesta de la residencia Brittany Hall. Es un bailarín estudiante de la Juilliard y tiene un cuerpo fibroso que me está volviendo loca. Me desprendo del vestido negro y corto que he escogido para la fiesta de esta noche, y luego, de la ropa interior. No tardo ni veinte segundos en quedar totalmente desnuda y él me observa desde la cama mientras se toca dándose placer. Noto que mi excitación crece en la zona del bajo vientre, hasta el punto de que casi me duele al andar hacia la cama.


    Llevo dos semanas en esta ciudad, y las clases ya han empezado. El inicio de septiembre ha supuesto unos días de nuevas experiencias, de conocer gente, de disfrutar de las primeras fiestas. Y de afianzarme en mis dos grandes objetivos: aprobar el primer curso de universidad con una media más que decente y pasármelo bien. Sobre todo, esto último. He venido a Nueva York a liberarme en todos los sentidos. Este año no quiero parejas, enamoramientos ni nada que se le parezca, únicamente pretendo experimentar con el sexo y disfrutar al máximo de mi época universitaria.


    —¿Vienes o qué? —Paul me anima a llegar a la cama.


    Me dejo caer encima de su cuerpo. Me siento a horcajadas sobre sus piernas y agacho la cabeza para besarlo. Sus labios saben a cerveza barata, y el pelo —más largo que el mío— me hace cosquillas en el cuello mientras me abraza. Me besa con fuerza y ganas y luego me da un mordisco suave en el labio inferior que me humedece mucho más abajo. Mis manos toman vida propia y tocan toda la piel que encuentran a su paso. No quiero perderme ningún rincón, quiero aprovechar cada segundo.


    De repente, él me coge con un brazo por la cintura y me da la vuelta, dejándome boca abajo.


    —¿Quieres probar algo diferente?


    Mi cuerpo tiembla ante la expectativa.


    —He estado aprendiendo algunas posturas del Kamasutra, ¿te apetece?


    La cabeza me da vueltas. ¿Kamasutra? No he probado nunca ninguna postura sexual complicada, más allá de las básicas que he ido conociendo en mi último año de instituto. Así que ¿por qué no?


    —Claro, ¿qué propones?


    —Tú solo déjate guiar…


    El chico me coge de los brazos y los acompaña para que me agarre los pies; con las piernas dobladas a ambos lados de su cuerpo me siento como en una clase de yoga, aunque se trate de una mucho más sexy y expuesta. Intento girarme para ver lo que hace, pero él me aprieta la espalda contra la cama.


    —Shhh… ya verás ahora.


    Normalmente no me haría gracia, puesto que siempre quiero llevar el control en todos los aspectos de mi vida. No me gusta que me guíen sin saber hacia dónde me llevan, pero ahora mismo la excitación es tan grande que estoy expectante por saber qué pretende hacer. Detrás de mí suena el rasgado del envoltorio de un condón y luego noto que una mano me tantea.


    —¿Lista?


    Asiento, pero él me introduce un dedo en el interior y me muerde el hombro antes de volver a preguntar:


    —Dímelo.


    —Sí… hazlo.


    El bailarín de la Juilliard me coge los brazos —que de por sí ya están bien estirados debido a la postura— para tensarme el cuerpo aún más e introducirse en mí al mismo tiempo, de un golpe seco, un golpe que me hace abrir la boca formando una «O» de la que no sale ningún sonido mientras respiro tan hondo como puedo. Primero, él se mueve lentamente, pero no tarda nada en aumentar el ritmo, que va incrementando endiabladamente entre gemidos y palabras subidas de tono. Continuamos un tiempo en esa posición, hasta que sale de mí y me hace girar.


    —A ver esta.


    Se tumba él y me dice que me ponga de pie encima de la cama. Me da un toquecito en la pierna derecha para que me estire sobre él, con ella sobre su hombro. Como si fuera una gimnasta haciendo un spagat. Me mira sonriente, pero ahora mismo estoy tensa como una goma elástica, y esta postura no me resulta del todo cómoda, pero sigo… porque quiero ver qué pasa, si es tan bueno como promete. Me tienta con las manos y vuelve a introducirse en mi interior. Mañana tendré muchas agujetas, ya lo estoy viendo, pero ahora mismo… joder. Chillo.


    —Diooos… Sigue así —le digo a voz en grito.


    Él sonríe y se mueve más rápido, desmontando mi cuerpo, moviéndonos al unísono contra el cabecero de la cama; los golpes contra la pared y los sonidos de nuestros cuerpos al chocar son cada vez más fuertes. Gruñe y le caen gotas de sudor por la frente debido al esfuerzo. La experiencia es buena, cumple las expectativas, estoy a punto de llegar al punto más álgido y se nota que él también. Acelera un poco más y luego otro poco. Entonces intenta darme la vuelta para ponerse encima de mí, pero con tanta excitación parece no acordarse de mi postura, no calcula bien, y en su lugar logra darme un tirón en la ingle que me hace ver las estrellas y me caigo de la cama en una posición de lo más desafortunada, pues todo mi peso recae sobre la cadera derecha. Él, sin embargo, no necesita nada más, lo oigo correrse sobre las sábanas sin importarle lo que acaba de suceder. JODER.


    Mi experiencia con el Kamasutra no ha acabado siendo como prometía. Ahora mismo estoy despatarrada, excitada, insatisfecha y dolorida. ¿Alguien da más?


    —Perdona… no he calculado… bien —dice mientras, jadeando, coge aire entre palabra y palabra.


    —Joder… ¡Creía que sabías hacer esto!


    —Sí, pero esta última postura no la había probado y me has puesto tan cachondo que por un momento se me ha ido la cabeza. Ven, deja que te ayude a terminar.


    Intento moverme para incorporarme, pero me duelen mucho la cadera y la ingle. Suelto un gritito de dolor.


    —Mira, será mejor que lo dejemos aquí. —No tengo el cuerpo para un fin de fiesta en condiciones.


    En ese momento se oyen unos golpes en la puerta y la voz de Taylor.


    —¿Va todo bien por ahí? ¿Jo? Ha sonado un ruido como si estuviera a punto de derrumbarse el edificio.


    Me llevo las manos a la cara, mortificada. Voy a ser el hazmerreír del piso. ¿Es que la gente no puede follar normal y conseguir que disfrutemos los dos sin tanto lío…?


    —Sí, ahora mismo salgo —grito a Taylor para que se quede tranquilo.


    Él también estaba acompañado cuando llegué con Paul hace un rato, cosa que me da más vergüenza aún. Espero no encontrarme a nadie fuera en estos momentos tan humillantes. Me vuelvo hacia mi acompañante para acabar con esto.


    —Será mejor que te marches, no creo que pueda hacer mucho más.


    El chico se viste a toda prisa y tiene la decencia de mostrarse algo arrepentido. Me ayuda a levantarme y a ponerme un quimono fino —que suelo usar de bata—, que me llega por encima de la rodilla. Abro y echo un vistazo afuera, pero Taylor debe de haberse metido de nuevo en su cuarto, así que salimos y lo acompaño hasta la entrada. Abro la puerta y me aparto para que pase.


    —Bueno, siento el golpe y cómo ha acabado, pero ha sido divertido, ¿no? Podríamos repetir.


    Lo miro como si tuviera tres cabezas. Justo ahora pensaba en cuándo tendré un hueco en la agenda para que alguien vuelva a hacerme una contusión, por muy involuntaria que haya sido.


    —Sí, sí. Ya nos veremos. Cualquier día de estos.


    O nunca.


    —Vale, hablamos.


    Y se marcha escaleras abajo como si tal cosa. Qué felices son los tíos.


    Me vuelvo para cerrar la puerta, y al apoyar la pierna derecha veo las estrellas.


    —Au, joder con el Kamasutra.


    —Pues sí que ha sido salvaje el polvo…


    Esa voz. Lo que me faltaba, ¿no había nadie más para pillarme en tal estado que el guapito de cara de la azotea? Sube por las escaleras y se detiene frente a mi puerta. Levanto la barbilla y lo miro a los ojos.


    —Sí, el más salvaje de mi vida. Me ha destrozado —le contesto desafiante.


    —Vaya, vaya. Menuda caja de sorpresas.


    —Sigues sin conocerme, no tienes ni idea de lo que puedo o no puedo hacer.


    —Vale, vale. No te me sulfures. Mis disculpas. Espero que, con magulladuras y todo, hayas disfrutado —me dice con una sonrisilla de canalla.


    —Ya te digo yo que sí.


    Y le cierro la puerta en las narices. Al volverme apoyo la pierna para avanzar y suelto otro grito de dolor. Al otro lado de la puerta se oye una carcajada.


    Será capullo.
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    El pacto de compañeros


     


     


     


    Al día siguiente estoy tumbada en el sofá con el cuerpo aún dolorido cuando de la habitación de Taylor sale una chica a quien nunca había visto. Tiene el pelo rosa; los ojos, con un kohl superpotente que perdura a pesar de haber transcurrido toda la noche; una camiseta de tirantes corta y minifalda. Completan el atuendo unas botas militares y unas medias de rejilla. Me mira y cuando abro la boca para decirle «Hola», sonriendo me guiña un ojo y se marcha hacia la salida sin mediar palabra. Es una de esas chicas que tienen un aura misteriosa, de las que esconden más de lo que muestran, o eso pienso.


    Tras ella sale Taylor sin camiseta. Me he dado cuenta de que le encanta no llevar nada en la parte de arriba. Parece que la tela sobre el torso le moleste o algo, no estoy segura. Se me escapa la mirada hacia sus marcados pectorales y más abajo, hacia los abdominales bien definidos. No puedo evitarlo. Me llevo la taza de café a los labios y, por no estar centrada en mis actos, me derramo gran parte del líquido sobre la camiseta.


    Taylor se ríe y se deja caer junto a mí. Sacudo la cabeza mientras maldigo en voz baja y me limpio como puedo con una servilleta.


    —Buenos días, se te ve contento —le digo, corroborando lo evidente.


    —Sí, ha sido una gran noche. ¿Cómo acabó la tuya, te duele?


    Dejo la taza en la mesita de centro y me tapo la cara con una mano.


    Tras cerrarle la puerta al guapito de la escalera, encontré a Taylor, que me esperaba para ver si estaba bien. Me trajo algo de hielo en un paño para que me lo pusiera en la cadera y luego regresó a su cuarto con la chica. En estas semanas, la relación con él se ha ido estrechando, es de las pocas personas que conozco en Nueva York, y me gusta. Es un encanto. Además, resulta que coincidimos en algunas clases de mi primer curso de pregrado, aunque pocas, pues Taylor estudia Cine, y la mayoría de sus asignaturas están orientadas a esa especialización.


    —Un poco, nunca creí que el sexo pudiera ser tan desastroso.


    —Eso es porque ese tío no tenía ni idea, tienes que buscarte a otro que sepa hacerte disfrutar, que ambos lo hagáis sin sufrir percances —dice riéndose.


    Lo miro de arriba abajo y corroboro que es un tío muy atractivo. No tan guapo como el chico de la azotea, pero tiene ese puntillo que te atrae sin remedio, sobre todo su labia; seguro, eso es lo que conquista a las chicas que trae a casa.


    —¿Por qué me miras así?


    —¿Cómo?


    —¿Como si fuera un bagel de salmón y quisieras comerme de un bocado?


    Me río al escucharlo.


    —Qué idiota, ¡no es verdad!


    —Vaya que sí, me has dado un repaso, me estabas comiendo con la mirada.


    —Que no, solo estaba admirando la belleza objetivamente, sin ningún fin perverso y oculto.


    —Mejor, porque no podemos dejar que pase nada entre nosotros.


    —Ya lo sé, ¿quién ha dicho que quiera que suceda? —contesto con las cejas alzadas.


    —Nadie, pero creo que deberíamos tener esta conversación. Hace semanas que convivimos y creo que nos está yendo muy bien, ¿no?


    —Sí. —Asiento con la cabeza para darle énfasis, y es verdad. La convivencia ha sido muy fácil desde el principio.


    —Por eso creo que deberíamos pactar algo: no puede haber sexo entre nosotros, nunca.


    —No estaba pensando en tenerlo en ningún momento.


    —Ya, bueno. A mí se me ha pasado por la cabeza en alguna ocasión, me parece que eres un pibón y no tendría ningún problema en llevarte a mi cama y hacerte disfrutar toda la noche (sin accidentes de por medio), pero, siendo compañeros de piso, creo que no debería suceder. Eso nunca sale bien.


    —Lo sé, estoy de acuerdo. Esto no impide que tenga ojos en la cara y que cuando vas enseñando tanta carne pueda deleitarme con tu anatomía, es como si estuviera frente al David de Miguel Ángel.


    —Gracias por el piropo, compañera. No me quejaré si quieres pasearte por el piso sin camiseta tú también.


    Le doy un golpecito en el hombro y se echa a reír.


    —Y me alegro de que estemos en la misma onda —añade—. No quiero malos rollos contigo y no busco una relación con nadie. Simplemente follar.


    —Yo también.


    —¿Tú? ¿En serio? —pregunta, burlón.


    —¿Qué? ¿Acaso una chica no puede querer follar sin ataduras con quien le dé la gana? Esa mentalidad es muy anticuada.


    —Eh, eh… No he dicho que no puedas; de hecho, creo que, sobre todo en tu primer año de universidad, es lo que debes hacer. Yo pienso hacerlo. Es solo que me sorprende en ti. No sabía que era lo que querías. Hasta ayer no te habías traído a nadie al piso.


    —Bueno, he estado adaptándome y no surgió. Tengo que sentirme atraída de verdad por alguien para que se venga conmigo a casa, pero quiero hacerlo más a menudo. No quiero un novio, ni enamorarme. Nada de eso.


    —Uy, uy, mi sentido arácnido me dice que me ocultas una historia —dice, dándome un golpecito en la pierna.


    —Sí, ahí hay un enamoramiento juvenil y un final desastroso. Ya te lo contaré otro día. El amor lo estropea todo. Paso de volver a sentirlo por nadie. Solo quiero vivir un año lleno de experiencias sexuales y, a poder ser, mejores que las de ayer.


    —Eso estaría bien, no queremos que te vuelvan a lesionar.


    Coge el móvil y le echa una ojeada distraídamente.


    —No te molestes, seguimos con una cobertura de mierda —le digo antes de que lo comente él.


    —No entiendo qué coño pasa. El lunes volvemos a llamar, porque no es normal que en pleno Manhattan tengamos estos problemas, no me valen las excusas de que a veces hay sitios de la ciudad donde falla más que en otros. Parece un puñetero agujero negro.


    —Deberíamos preguntárselo a algún vecino, pero sí que es raro.


    Deja el móvil en la mesita y sube los pies al sofá para sentarse mirándome directamente. Me roba un trozo de tostada fría que hay en un plato antes de seguir indagando.


    —Y ahora, por favor, cuéntame qué coño te hizo ese tío para tirarte de la cama. ¿Te corriste, al menos?
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    Nadie debería ser tan guapo


     


     


     


    Una de las primeras cosas que busqué en el barrio de Greenwich Village cuando llegué a principios de septiembre fue una cafetería decente. Si por la mañana no me tomo un buen café, o dos, no soy persona. Casualmente, en nuestra calle hay un local en el que preparan unas tazas de esas —con dibujito incluido— que apetece lamerlas enteras, y no cuestan un riñón. El barrio del campus de la Universidad de Nueva York me encanta, y aunque he salido poco de él desde que llegué a la ciudad, no me importa demasiado porque me siento a gusto. El apartamento también me parece genial, exceptuando el horroroso problema de la cobertura y del wifi. Tener que enganchar el cable al portátil por turnos no resulta agradable, en absoluto, por eso acudo con frecuencia a la biblioteca o a la cafetería de nuestra calle.


    Y ahí me encuentro ahora mismo; los martes solo tengo dos clases y me gusta tomarme otro café tras el almuerzo. Frente al portátil —como gran parte de los clientes universitarios del local— y enfrascada en una lectura obligatoria para la clase de Género y castigo, levanto la vista y veo que el guapito entra en la cafetería.


    Me lo encuentro continuamente por todas partes, ayer creo que lo vi en los pasillos del Silver Center, el edificio en el que doy la mayoría de las asignaturas. Me intento esconder, pero segundos más tarde, cuando espera el café en la barra, se vuelve y me ve de pleno. Y ¿cómo iba a dejarlo pasar…? No lo ha hecho en ninguna de las otras ocasiones.


    —Mira a quién tenemos aquí… a la acróbata sexual…


    Qué tío, si cree que me achantaré ante sus provocaciones, va listo.


    —Uy, sí, he superado el casting para el Cirque du Soleil, el próximo verano me voy de gira con ellos.


    Al oírme, suelta una carcajada y todos los clientes vuelven la cabeza para mirarlo. Muchas se quedan embobadas al verlo, porque, en serio lo digo, parece un modelo de pasarela, y cuando sonríe… Maldita sea. Nadie debería ser tan guapo.


    —No me cabe duda —dice.


    Y se sienta en una silla frente a mí. A modo de interrogación, arqueo una ceja, pero el tío ni siquiera se inmuta.


    —¿Cómo va esa cadera? —añade.


    —Estupendamente —respondo en tono cortante.


    —¿Sí? Me alegro. ¿Tus polvos siempre son tan salvajes?


    No puedo creerme el descaro de este chico.


    —¿A ti qué te importa? ¿Quién te crees que eres? —Elevo la voz porque me saca de quicio.


    —Uy, nadie, tranquila. Solo soy tu vecino, un chico muy curioso —declara sonriente, y bebe del vaso de cartón—. Llevo días pensando en qué puede haberte hecho tu novio en la cama como para que estés lesionada durante todo el fin de semana. ¿Te tiró de la cama por el ímpetu?


    —Repito: no te importa. Además, no es mi novio. No tengo novios.


    —¿No? Estupendo.


    Frunzo el ceño al escucharlo.


    —Por cierto, llevamos viéndonos unos días y aún no sé tu nombre… —tantea.


    —Ni falta que hace…


    —Bueno, será mejor que te llame por tu nombre en vez de ¿«contorsionista sexual»? ¿«Amazona circense»? Tengo mucha imaginación y puedo seguir hasta que me lo reveles…


    —Tampoco sé yo el tuyo, y no creo que a tu novia, la que vino a rescatarnos el otro día, le haga mucha gracia ver este patético intento de ligar conmigo.


    —¿«Novia»? ¿«Patético intento»? —repite.


    Se ríe de nuevo y me quedo embobada en esos labios finos que se estiran hacia arriba y en el lunar de la parte izquierda, sobre el labio superior: es hipnotizador.


    —Primero de todo, yo tampoco soy de novias —me aclara—. Y si estuviera ligando contigo te enterarías; de momento solo procuro mantener una conversación para conocer a mi vecina de arriba, pero me lo pones difícil. —Se detiene un instante—. Está bien, empezaré yo: me llamo Jared Clarke.


    Salgo del ensimismamiento cuando veo que estira el brazo para ponerlo frente a mí, esperando un apretón. Me rindo, creo que no dejará de insistir hasta lograrlo.


    —Jo March —digo antes de unir mi mano con la suya, estrechándosela durante unos segundos.


    Al descubrir esa sonrisilla en su rostro me doy un golpe mental por haberle revelado también mi apellido. Lo he hecho sin pensar.


    —Bueno, bueno… Ahora tengo otro apodo para ti.


    —Por favor, no me digas, qué original. ¿«Mujercita»? Nadie me lo había dicho nunca.


    —Y ¿«mujercita gimnasta»? —dice sonriendo de oreja a oreja.


    Pongo los ojos en blanco. Menudo graciosillo.


    —Dejémoslo en Jo, sobre todo si quieres que te conteste cuando me hables.


    —Está bien, está bien. Ya me callo. ¿Estudias en la NYU? —pregunta cambiando de tema, y señala el manual que hay encima de la mesa.


    —Sí, supongo que como todos los que estamos en este barrio. Solo tienes que mirar alrededor —digo, y con un movimiento de mano señalo la moderna cafetería, llena de gente joven con portátiles.


    —Eso es verdad. ¿Y cómo es que no vives en una residencia?


    —¿Por lo mismo que tú? Intimidad. Independencia. Deseaba salir de mi casa y encontrar un poco de paz, por eso no quería meterme en una residencia llena hasta los topes.


    —¿Familia numerosa? —pregunta, curioso, mientras sorbe de nuevo el café.


    —Sí, tres hermanas más. Cuatro chicas.


    Al escucharme, noto que se me sonrojan las mejillas, y cuando él se da cuenta abre mucho los ojos.


    —¡No puede ser! ¿¡Os han puesto los nombres de las cuatro mujercitas!? ¿Es así? ¡Dime que sí! No me fastidies… —grita mientras da un golpe en la mesa.


    —Pues sí, eso hicieron. Hemos sido el cachondeo del colegio toda la vida, no creo que lo pensaran bien… —señalo, negando con la cabeza.


    —Pero si es genial, muy dulce por su parte.


    —Todo viene de su primera cita, cuando mi madre descubrió que mi padre se apellidaba March. Siempre ha sido una gran lectora de los clásicos y le encantaba Mujercitas. Desde el principio bromearon sobre cómo se llamarían sus hijas, si alguna vez las tenían. Y fuimos naciendo una tras otra. Ya es casualidad…


    —Desde luego que sí, una fabulosa casualidad —dice sonriendo.


    —¿Y qué hay de ti?, ¿por qué no te has metido en una residencia de novatos? Estás en primero, ¿no?


    —Sí, en primero. Pregrado en Negocios. Vivo en un piso… —Vacila un poco antes de continuar—: Por lo mismo que tú, supongo, por intimidad.


    —Vale…


    Lo miro a esos ojos de un azul tan claro que casi parece traslúcido, y por un momento vuelvo a quedarme ensimismada. Tengo que repetirme una y mil veces que los guapos no son para mí, que son peligrosos para mi salud mental. Podría cometer alguna locura a su lado…


    Pienso de nuevo que lo mejor es mantener las distancias, pero entonces… ¿qué hago contándole mi vida?


    Sin embargo, también me doy cuenta de que no parece tan capullo como creía.
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    Mellizos


     


     


     


    Al salir de la clase de Introducción a la sociología, me dirijo a la cafetería de la primera planta de la facultad, donde me espera Taylor. Hemos quedado para comer allí varios días de la semana; los otros voy yo a la Escuela de Artes Tisch, donde mi compañero estudia la carrera de Cine. Nada más entrar, veo a Jared en una mesa con la chica que nos rescató de la azotea. Me dijo que no era su novia, pero no me explicó de qué la conocía. Me muero por preguntárselo a Taylor, que seguro que lo sabe porque tiene un alma muy cotilla, pero paso de que se mofe de mí y de que crea que me interesa el vecino.


    No me interesa para nada, de verdad que no. Solo es curiosidad.


    Tras recorrer el mostrador y servirme algunos platos en la bandeja, me dejo caer al lado de mi compañero de piso.


    —Ey, ¿qué pasa? Llegas tarde.


    —El profesor de Sociología es un poco rarito, al finalizar la clase se pone a explicarnos con pelos y señales lo que debemos preparar para la siguiente. Algunos huyen tan rápido que no se enteran ni de lo que tienen que hacer.


    —Va, de esos hay muchos, pero yo estoy tan entusiasmado con mis asignaturas que no me quejo. Podría quedarme allí haciendo horas extra, sin problema.


    —Friki.


    —Ya te digo, llevo el título con orgullo —dice riéndose.


    Yo también me río. Taylor es un chico con suerte, ha decidido estudiar algo que le apasiona; a los dieciocho resulta difícil saber si tu elección es la correcta, pero cuando habla de guiones y producción cinematográfica y de que pretende convertirse en director de cine, no me cabe duda: él lo tiene clarísimo.


    Mis ojos se desvían hacia Jared y la chica. Ella se ríe por algo que le ha dicho él, y me distraigo con la escena por un momento.


    —Son nuestros vecinos, ¿lo sabías? —señala mi amigo.


    —A él me lo he encontrado alguna que otra vez —digo, restándole importancia.


    —¿Sí? Pues ella vive con él. Son hermanos mellizos. Jared y Hannah Clarke.


    ¿Hermanos mellizos? Vaya, al fijarme más en ellos, verifico que comparten varios rasgos: el pelo castaño, los ojos claros, la complexión delgada y la piel pálida, aunque él es mucho más alto. Así que decía la verdad cuando aseguró que no era su novia…


    —¿Te interesa? No le quitas el ojo de encima.


    —Qué va. Es un guapito de cara, pero no lo que busco.


    —¿No? Pues tiene pinta de saber apañárselas en la cama, además lo tendrías a mano…


    —Muy gracioso, pero no me interesa.


    Justo en ese momento, él vuelve el rostro y nos ve, entonces levanta el mentón en un saludo silencioso con esa sonrisilla de listillo que me ha dedicado en cada encuentro.


    —Yo no estaría tan seguro… —insiste.


    Las palabras de Taylor hacen que me vuelva hacia él y le robe tres patatas fritas del plato.


    —Que sí, hazme caso —lo rebato.


    Sin embargo, desvía la mirada hacia un punto detrás de mí y por un momento parece olvidarse de nuestra conversación. Me vuelvo para averiguar qué le ha llamado la atención y descubro una melena rosa que no veía desde hacía unos días.


    —¿Y ella? ¿No piensas quedar otra vez?


    —Qué va. Lo pasamos bien, pero ya está. Es una tía divertida en la cama, pero algo se me escapa de ella. No la conozco bien, solo de aquella noche y de verla en algunas fiestas, pero intuyo que esconde algo.


    —¿Tú crees? A mí no me da malas vibraciones.


    Justo pasa por delante de nosotros y me guiña un ojo. Me parece extraño que me lo dedique a mí y no a Taylor, que fue con quien se acostó.


    —No, tampoco va por ahí la cosa, pero es como un rompecabezas del que me faltan muchas piezas. Pero, bueno, no repetiremos una noche juntos, hemos venido a por variedad.


    —Claro, ese es el plan —señalo.


    —¿Ya has visto a alguien que te guste? —quiere saber.


    —Hay un tío que hace la misma ruta que yo por las mañanas, cuando salgo a correr por Washington Square Park. Y no está mal, tiene un polvazo.


    —¡Bueno, bueno, pues al ataque! Cuando salgas a correr otra vez, invítalo a tomar algo este finde, ya sabes… Hay que olvidarse ya del bailarín de las posturitas y pensar en el siguiente.


    —Quizá lo haga.


    —Dale, pequeña. ¡Hemos venido a follar!


    Me río ante su comentario. Esa es la idea: follar y experimentar en la Gran Manzana.
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    El corredor


     


     


     


    Nunca me ha molestado madrugar. Siempre he sido de las que se levantan con la primera alarma o incluso sin que suene el despertador. Hace casi dos años, además, me acostumbré a salir a correr antes de ir a clase. Me gustaba la sensación de moverme por las calles mientras despertaban poco a poco y dejar la mente en blanco por unos minutos antes de entrar en la vorágine del día. Y también la soledad de ese momento, para qué engañarnos; mi casa, cuando te despiertas unos minutos antes de ir a clase, parece una casa de locos.


    En Manhattan salgo a correr desde la primera semana que llegué. Corro por el barrio y casi siempre acabo en Was­hington Square Park, hago unos estiramientos y, provista con un café para llevar, regreso tranquilamente a nuestro apartamento para ducharme. Taylor no ha querido acompañarme ni una sola vez, no lleva muy bien lo de despertarse pronto.


    Esta mañana de viernes sigo la misma rutina de siempre; al girar por Bleecker Street hacia Mercer me doy cuenta de que alguien se ha situado a mi lado, alguien a quien no dejo de encontrarme por todas partes.


    —Hola —dice el guapito con una sonrisa.


    —¿Me estás siguiendo? Es la única explicación de que te encuentre en todos lados, incluso en mi carrera matutina.


    —En realidad no, es casualidad. Yo también corro.


    —¿Y por qué no te había visto hasta ahora?


    —Supongo que no hemos seguido las mismas rutas —apunta, encogiéndose de hombros mientras trota junto a mí.


    —Ya, si tú lo dices…


    No me lo creo en absoluto. Nunca he creído en las casualidades.


    Avanzamos juntos y en silencio un par de calles más, hasta llegar a la Cuatro, donde giro hacia el parque. Él me sigue, cómo no. Detrás de nosotros veo a algunos corredores más, pero a nadie que conozca.


    —¿Buscas a alguien? —pregunta Jared.


    —No, qué va.


    Enarca una ceja, como si no confiara en mis palabras, pero continúo corriendo por la acera, desde donde ya se distingue la entrada del parque. Y cuando cruzamos el umbral de la zona arbolada, veo al chico que me encuentro cada mañana. Pasa por nuestro lado y, al adelantarnos, me dedica una enorme sonrisa seductora y se nos avanza unos pasos, dejándome una panorámica perfecta de su culo respingón, los anchos hombros y esas piernas musculosas.


    —¡Madre mía, qué sutileza! Ese tío quiere meterse en tus bragas —comenta Jared, dándome un codazo suave.


    —¿Tú crees? —pregunto en un tono demasiado esperanzador.


    —¿En serio? ¿Te van los musculitos? Nunca lo habría imaginado.


    —De nuevo, no tienes ni idea de lo que me va o deja de irme, no me conoces como para hacer afirmaciones tan tajantes.


    Qué tío, siempre hablando como si me conociera.


    —Ya, ya. Es solo mi percepción. Ese pavo no te pega, y no creo que te pueda dar lo que buscas.


    Me paro en seco y lo miro, ceñuda.


    —¿Y qué se supone que busco, según tú? Venga, dime. Como has acertado en todas tus predicciones… —contesto, irónica.


    —Buscas diversión en la cama, y no a alguien que te acabe tirando de ella… —dice mientras se ríe a carcajadas.


    El muy canalla. Le doy un golpe en el brazo y sigo corriendo tras el corredor atractivo de las sonrisas.


    —Pues si ese tío quiere meterse en mis bragas, se lo permitiré, y gustosa —declaro mientras acelero la marcha.


    —Si es lo que quieres… pero no saldrá bien, te lo digo yo.


    —Te equivocas.


    Dicho eso, lo dejo atrás y voy en busca del rubio musculoso. Me fijo un momento más de la cuenta en lo grande que es, cachas como un jugador de fútbol y con el pelo rizado y rubio. Justo antes de alcanzarlo, miro por encima del hombro a Jared, que se ha parado en medio de la plaza y me observa fijamente. El corredor no se parece en nada a él. Y eso aún me atrae más.


    —Hola, perdona. ¿Qué tal estás?


    Hablamos durante quince minutos y quedamos para vernos ese mismo sábado en un bar de copas de la calle Ocho.


    Objetivo cumplido. Chúpate esa, guapito.


     


     


    Al día siguiente llego al bar diez minutos tarde. He dudado mucho sobre la ropa que debía ponerme. Quería algo sexy que invitara a terminar la noche en mi cuarto, pero que a la vez me hiciera sentir guapa y cómoda. Así que, tras descartar los tacones de más de diez centímetros, he optado por unos más bajos y un vestido extracorto de color aguamarina. Con el pelo no puedo hacer muchas cosas debido al corte pixie que llevo, pero me lo he peinado todo hacia la izquierda y me he maquillado ligeramente.


    Cuando entro en el bar él ya está allí. Me da un beso en la mejilla y nos sentamos a una mesa apartada del resto, al fondo del local. La conversación no es muy fluida, que digamos, lo justo para pasar el rato, y al menos no me saca de quicio como cierto guapito.


    Odio que Jared se meta en mi mente cuando no quiero. Esta noche he recordado varias veces su frase «No saldrá bien, te lo digo yo». Maldito. ¿Qué sabrá él? ¿Por qué tiene que meterse en mi vida?


    Cuando la charla ya no da más de sí, el corredor —que resulta llamarse Ryan— me suelta una de las frases más sobadas de la historia:


    —¿En tu casa o en la mía?


    Estaba claro que pretende meterse en mis bragas, pero no me molesta porque yo también lo quiero, quiero pasármelo bien con gente que pueda darme una buena noche, y punto. Es evidente que Ryan y yo no llegaríamos a nada, pues su conversación es más bien aburrida y no muy original, pero para una noche de sexo, me vale.


    Esta vez vamos a su casa, que queda a la vuelta de la esquina; es un apartamento grande de tres habitaciones que comparte con dos amigos que todavía no han regresado a casa. Nos besamos en el portal, en el ascensor y en la puerta de su piso. Besa bien. Punto positivo. La cosa promete.


    Entramos a trompicones. Se quita la camiseta al llegar al salón. No me fijo en casi nada más, solo en sus enormes pectorales y esa tableta de chocolate de seis onzas perfectas que quiero morder.


    Su cuarto es el primero de un largo pasillo. Abre la puerta y me coge a pulso, como si no pesara más que una pluma, para empotrarme luego contra el armario.


    Madre mía. ¿Estoy viviendo algún tipo de fantasía sexual? ¿Quién no ha querido alguna vez que la empotren contra un armario? Solo este simple gesto ya me está poniendo malísima. Su boca no deja de explorarme los labios, el cuello y el lóbulo de la oreja. Con una mano me sujeta las piernas mientras la otra se cuela por debajo del vestido y asciende por mi vientre. Joder. Tengo la piel de gallina debido a la anticipación.


    —Vamos a la cama —le digo cuando siento que voy a estallar en mil pedazos.


    Él obedece y me deja caer en su cama king size para, acto seguido, bajarse los pantalones y deshacerse de una patada de los zapatos y de los calcetines. Sus calzoncillos son unos bóxers azules con el logo de Superman en el centro, lo que me hace soltar una carcajada en el momento más inoportuno, pero es que, joder, no me lo esperaba.


    —Aquí está tu Superman…


    Por Dios. Me río por dentro. Espero que no advierta que estoy a punto de reírme en su cara otra vez, ahora por la frasecita. Joder. ¿No quería divertirme con el sexo? Pues toma una escena cómica en directo.


    Se sube a la cama y coloca una pierna a cada lado de las mías. Me tira del vestido hacia arriba hasta deslizarlo por los brazos, y sale disparado hacia el suelo de la habitación. Mi ropa interior es de encaje y conjunta con el vestido. Tengo la piel mucho más bronceada que la suya, así que destaca el contraste cuando con la mano me acaricia los pechos hasta deshacerse del sujetador. Nuestros labios vuelven a chocarse y su lengua invade mi boca haciéndome estremecer hasta los dedos de los pies. Toco su tableta de chocolate y tengo la intención de adentrarme en los calzoncillos cuando me coge por la muñeca y aparta la mano.


    —No hay tiempo para eso, me está poniendo muchísimo verte en mi cama.


    Sonrío, pues llega el turno de que se introduzca en mí y me haga ver las estrellas. Me tumbo hacia atrás y lo miro sonriente. Deslizo lentamente las braguitas por las piernas. Él se baja de la cama de un salto para volver en pocos segundos con un condón en la boca. Arranca el envoltorio y se quita los calzoncillos.


    —Mejor date la vuelta, quiero ver ese bonito culito tuyo.


    Ehhh, vale. Le gusta al estilo perrito. Está bien, es una buena postura para llegar al orgasmo, no me quejaré. Mientras hago lo que me pide, oigo que se pone el condón, y lo miro con disimulo justo antes de que se me pegue al cuerpo y se introduzca en mí. La sensación no es como esperaba. Apenas he notado nada. Tiro el trasero hacia atrás para que pueda adentrarse más. ¿O es que no lo ha hecho?


    —Más, más adentro —reclamo, poniéndome más recta para pegarme a su torso y facilitar la unión.


    Él entra y sale de mí, pero sigo sin sentir muchas cosas por ahí abajo. ¿Qué sucede?


    —Sí, sí. ¿Te gusta duro? Puedo hacerlo durísimo —dice sin esperar mi respuesta.


    Por supuesto, él ya está en un nivel muy superior al mío.


    —Hazlo y tócame —le pido, para ver si eso ayuda.


    Él me da un tirón en el pezón que pretende ser sexy, pero no acaba de lograr el objetivo. Una nueva estocada y sigo sin estar cerca de correrme. ¿Qué coño pasa aquí? Dos empujones más y se corre en el interior del condón acompañándose de un gruñido en mi espalda. Se deja caer encima de mí y con el peso me tumba sobre el colchón.


    ¿En serio?


    —Muchas gracias, Jo. Ha sido un polvo fantástico —dice justo antes de levantarse de la cama.


    Frustrada y cabreada, me giro para verlo y me doy de bruces con la razón del problema.
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    Mala suerte


     


     


     


    —La tenía como un cacahuete, ¿cómo es posible?


    Ante mis palabras, Taylor suelta una carcajada de lo más sonora. Estoy segura de que se oye hasta en la luna.


    —No puede ser que tenga tanta mala suerte con los tíos. Imposible —añado.


    —Ay, Jo —logra pronunciar, y se desternilla tumbándose en el sofá y todo, sin poder seguir hablando.


    Le doy una patada con el pie descalzo en la pierna, el sitio que me queda más cerca, y me quejo:


    —Cállate, no es gracioso.


    —Un poco sí. El tío la tenía tan pequeña que ni la notabas.


    —Me resulta increíble, nunca me había sucedido eso.


    —Has estado con un micropene… —dice llorando de la risa, el muy canalla.


    —No puedo creérmelo. En serio, me la metió y fue como si nada. Porque sabía que estaba dentro, pero era… ¡No era nada!


    —Calla, calla, ¡que me da algo! —me suplica, y vuelve a reírse.


    Entierro la cara entre las manos.


    —Vale, vale, ya paro —señala, dándome una tregua—. A ver, no es para tanto, si la tienes pequeña, debes ayudarte con las manos, con la lengua, con lo que haga falta para no dejar insatisfecha a tu pareja.


    —¿Te ha sucedido alguna vez?


    —¿Quééé? No, no. Yo tengo un tamaño por encima de la media, ¿quieres verla y comparar? —dice riéndose al tiempo que se lleva la mano a los pantalones de chándal.


    —No, no. Me lo creo. Te he visto en calzoncillos.


    —Como quieras. —Y se encoge de hombros, como si no hablara de enseñarle la polla a su compañera de piso—. ¿No ayudó a que te corrieras?


    —El muy desgraciado me dijo: «Muchas gracias, Jo. Ha sido un polvo fantástico». ¡Pero, tío, no puede ser que no te hayas enterado de que aquí solo tú has tenido un final feliz! Por más que lo pienso, no me lo puedo creer.


    —Te ha tocado otro tío egoísta, pero encima demuestra la teoría de que el tamaño sí que os importa.


    —¿Importarnos? Mira, no lo había pensado antes de anoche, pero creo que hasta cierto punto es verdad.


    Taylor abre la boca para hablar, pero lo freno con un movimiento de la mano y continúo:


    —Aunque no lo es todo. Si ese tío hubiera usado todas sus armas disponibles, como bien has dicho, ambos habríamos disfrutado a pesar del tamaño. Pero no fue así, porque era un capullo.


    —Eso es, no te tortures. Solo has tenido mala suerte. Ya verás como el siguiente será mejor.


    —Espero que el universo te escuche, porque, como la cosa siga así, mi Satisfyer echará humo estos días.


    —¿«Satisfyer»? —dice con los ojos como platos y la voz aguda.


    Ahora soy yo quien se ríe de él.


     


     


    Un par de horas después estoy sentada en las escaleras de la entrada del edificio, en busca de cobertura. El problema persiste y ya empieza a suponernos un gran engorro. Taylor ha salido a comprar un cable más largo que le permita conectar el ordenador portátil al rúter del comedor y que llegue a su cuarto. Es como vivir en la edad de piedra, sin wifi; no puedo creerme que nadie sea capaz de darnos una solución y que llevemos un mes así. Se lo pregunté a la señora mayor que vive en el bajo, y me dijo que ella no usaba «esas moderneces». Tengo que seguir investigando.


    Llamo a mis hermanas por videollamada cuando encuentro unas rayitas de cobertura, y la conversación se reconduce hacia mi cita de anoche, como no podía ser de otra manera.


    —Se le quitan a una las ganas de continuar intentándolo, con gente como ese tío…


    —Jolines, Jo, sí que es mala suerte. Primero, el que casi te rompe la cadera, y ahora, este, que se necesita la lupa de Sherlock para encontrársela. No puedo creérmelo —dice mi hermana Amy, partiéndose de risa.


    Amy es la menor, pero con tan solo quince años está a mil vueltas de todo.


    —No digas tonterías, cariño. Han sido dos malas experiencias, la siguiente seguro que sale mejor —procura animarme Meg, siempre tan maternal.


    Mi hermana Meg vivió sus momentos de desenfreno en la universidad, pero ahora está felizmente casada y tiene un bebé con Tom. Se cree que todas somos sus polluelos.
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